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de Nuestra Señora de los Dolores ; en la otra, un mico 
disecado, sentado en una sillita de madera, con anteojos 
Y una pipa en la boca. Había un estante de vidrieras 
lleno de libros, muchos de ellos piadosos y algunas no­
velas escogidas. En las paredes retratos al óleo de los 
antepasados y un buen cuadro, de escuela italiana, que 
representaba la muerte del Patriarca San José. El techo 
de listones de madera y el suelo cubierto con una este­
rilla semejante a las nuéstras de chingalé. 

!��talad� que estuve, me dejó solo unos minutos y
volv10 segmdo de un negrito que me dio un tazón de 
leche con plátano asado. Después lo informé de quién 
era yo, y sin pedirme más referencias que la carta del 
doctor Castro, me reiteró la �úplica de que permane­
ciera unos días con él. 

Hasta la mañana del 26 estuve mimado atendido 
. 

' . 

sm faltarme nada y sobrándome todo: comida exquisi-
ta, cama, lectura, libertad absoluta, cigarros, baño, pa­
seos a caballo, conversación amenísima. 

Don Cipriano era, además del más caritativo de los 
hombres, un repertorio inagotable de cuentos y de inte­
resantísimas historias. Hijo único de un andaluz acauda­
lado, que acabó de enriquecerse con el negocio de gana­
do, Y de una llanera, hija de uno de los compañeros de 
��ez, pasó sus primeros años en España, a donde lo en­
v1? su padre, y muerto éste vino a cuidar su hacienda,y 
mas que todo, a su madre y a su ilustre abuelo. Se casó 
enviudó y se dedicó en cuerpo y alma al trabajo dei 
campo, a la cristiana educación de sus hijos y al bién de 
la humanidad. 

En el mes de julio de 1906, dos años largos después, 
. estando yo en el hospital de Guayaquil, una hermana 
de la caridad, llamada Sor Luisa María, natural de Ciu­
dad Bolívar y a quien yo le había hablado de aquel pa­
triarca, me llamó para mostrarme un recorte de El Pre­

gonero, de Caracas, en que se qaba cuenta de que en la 
hacienda de Los Morochos, vecindario de la ciudad de 
Pao, en los llanos de Aragua, un muchacho de catorce 
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años, llamado Ignacio Valencia, había asesinado, de doc 
puñaladas, a su abuelo don Cipriano Valencia, robán­
dole 10,000 dólares y unas alhajas. El angelito fue apre­
hendido en Ciudad Bolívar y fusilado, sin fórmula de· 
juicio, por orden del presidente de Estado. Añadía el 
periódico que, aunque era enemigo de la pena de muer­
te, no podía menos de aplaudir, en este caso, la actitu<Í 
del ciudadano presidente del Estado· de Guayana. 

El recuerdo agradecido de don Cipriano Valencfa. 
no se borrará jamás de mi memoria. 

IGNACIO CARRASQUILLA. 

GRADOS 

Don Manuel Alberto Alvarado, oriundo de la ciu­
dad de Zipaquirá, en el departamento de Cundinamar­
ca, estudió humanidades en el Seminario Conciliar de 
Bogotá, y pasó a cursar filosofía y después jurispru­
dencia, en el Colegio del Rosario, donde ganó por opo­
sición una colegiatura de número, y alcanzó el carga 
de inspector. Al entrar a derecho, no descuidó la filo­
sofía, y así pudo presentar en la primera parte de la te-­
sis, titulada Responsabilidad penal, un compendio mu.y 
bien hecho de la ética general de Santo Tomás. El exa­
men final se verificó el sábado 11 de setienibre. Al oírle 
al graduando la parte de su disertación que eligió para 
que fuera conocida de los concurrentes, nos confirmá.­
mos en el concepto que habíamos formado en las au­
las: Alvarado sabe leer y escribir .

El día 16 del mes citado, se graduó en filosofía y le­
tras el colegial don Antonio María Barriga Villalb� 
bogotano, secretario actual del Colegio y preparador 
de física y química. A adelantar en el estudio de estas 
ciencias y en el de las matemáticas aplicadas, consagró 
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sus ocios de colegial y parte de las vacaciones escola­
res. Eligió, con buen consejo, como asunto de su tesis 
a Francisco José de Caldas, colegial, catedrático, consi­
liario y gloria del Colegio. Este tema le permitió tra­
tar asuntos filosóficos, como la composición esencial 
de los cuerpos; didácticos, como la formación intelec­
tual y moral de Caldas ; físicos, como su descubrimiento 
sobre la medición de las alturas. Al tratar este punto, 
hay eh el estudio del doctor Barriga Villalba algo ori­
ginal : una fórmula nueva y sencilla para aplicar el in­
vento del sabio payanés. 

¡ Que Nuestra Señora del Rosario siga ampa_rando a 
los dos caros amigos que han terminado sus estudios de 
claustro! 

• 

REVISTA 

del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario 

Publicada bajo la dirección de la Consiliatura 

ACTOS r)FlCIALES DEL COLEGIO-FILOSOFÍA - CIENCIAS. 

LITERATURA, ETC. 

Se publica un número de 64 páginas el día primero 
de cada mes, excepto enero y· diciembre. 

Sólo se canjea con revistas y publicaciones aná-
iogas. 

Número suelto ..................... ............ $ 20 

Susc1 ición por año (adelantada)....... . .. . .. .. I So 
Número atrasado................................. 30 
Para todo lo relativo a la REVISTA, dirigirse al Ad­

ministrador, señor don CARLOS UcRÓS, Colegio del Ro­

sario, calle 14, número 73. 
Se tnvían por correo números y s11scriciones fuera 

de la ciudad, siempre que venga el .valor de) pedido. 
No se admiten remitidos ni anuncios. 

--�·-··----




